BUENOS- AYRES  ri  DE  MAYO  DE  i8n. 

CARTA   QUE    SE  HA  'RECIBIDO  .AYER 
d¿  Un  corresponsal  fidedigno  de  0foñte<video ,  sobre ¡d  estado 
en  ,que  se  halla  aquella  ciudad,  d  consecuencia  de  nuestras 
operaciones  sn  la  banda  oriental ,  medio >,  j  aburrimiento 
d§  sus  habitantes* 


Montevideo  28  de  abril  á  las  M  dé  la  noche. 

Mi  arnigo,=^  Gqn  aquel  singular  placer  ,que  experimento 
"  con' jas  suyas  recibí  la  muy  apreciable  aura»  4  :  vea  vd 

el  fñ,  ;  x  üp  esra',  y  sepa  que  no  ha  llegado  á  tn  i  poder  su 
nüki  j  remos  ambos  justificados.  Es  visto  que  nues- 

tras carta  fíe  reciprQCSfflaente  estraviádo  ,'y  irías  -que  aho- 
,  ja, -antes  ;  ^  1  ¿ezar-  la  numeración  de  ellas  1  esto,  me  es  tanto 
,mas  sensible  guanta  que  en  algunas  de  mis  ultimas  daba  noti- 
cias -de  interés ,  'y. acompañaba  por  separado  porción  de  elocu-  . 
meatos ,  como  las  ordenes  dé  este  gobierno  anti- político  sobre 
3a  campaña  ,  el  plan  sobra  imposiciones,  la  traducción  que' se 
incluye  en  la  gazeta  del  i  8 ,  el  decreto  de  la  Regencia  sobre 
Fernando  VII  casado ,  y  otros  varios  ,  cuyo  recibo  no  se  me 
ha  avisado;  todos  ellos  creo  .debían  tejaer  un  lugar  en : ios  pa- 
peles públicos. 

Pero  me  quedan  aun  que  decir  á  vmd.  amebas  cosas  bue- 
nas. "El  fuego  de  la  campana  sfe  hace  ya  sentir,  dice  vmd.  has- 
ta dentro  de  Montevideo;;  se  hace  sentir  tanto  que  muy  proa* 
tó  humillarán  sus  cabezas  las  hidras  de  voladoras  de  ki  '.publica 
tranquilidad  í  si ,  no  hay  remedio,  ál, cabo  Je  pocos  áias  Mon- 
tevideo, la  desgraciada  Montevideo  .será  unida'  á  'Bu.en<>'s-&y  * 
res,  ¿Montevideo  unido  á  BueriQs-^yres?  ¡©ios  mió!  Pue- 
de vmd.  figurarse  los  trasportes  qüe  rae  agitan  al  escribirlo?  . 
?  Podra  vmd.  pensarlos  í}ue  sentiré  al  lograrlo!  No,  no  es 
posible  s  yo  estoy  casi  loco  de  imaginario ,  -y  los  brillantes 
sucesos  de  nuestras  armas  multiplicándose  .por  momentos  me 
hacen  sentí*  anticipadamente  los  placeles  que  espero. 


Luego  que  nuestras  partidas  se  fueron  acercando  á  estos 
campos;  y  que  el  fuego  patriótico  corrió  electrizándolo  to- 
do ,  se  creyó  Elío  que  con  reforzar  la  Colonia  y  y  gritar  que 
marcharían  los  portugueses,  calmarían  aquellos  movimeentos: 
sin  embargo  nuestras  fnerzasv  diseminadas  continuaron  avan- 
zando indistintamente  hasta  ai  leguas  '  de  est»  pláza  con  U 
gloria  de  conservar  en  todas  partes  el  orden ,  y  sembrar  la  con- 
fianza; recogían  todas  las  armas  ,  y  no  hacían  el  menor  daño 
aL  buen  vecino  :  e^te  se  consideraba  protegí áó' contra  el  atroz 
despotismo  de  este  xefe  arbitrario  /  y  llÓYiáa  dei  todas  partei 
los  voluntarios  á  aumentar  ej  numeró  dé'  los  patriotas en  este 
estado  aumentada  considerablemente  la  deserción  y.  emigración 
de  tropas  y  particulares,  y  creyendo  necesario  conservar  la  fuer- 
za de  h  Colonia  err  que  se  habían  depositado  480  homares  in- 
cluso el  restó;  desoldados  veteranos i,,rio  quedando  áqüí  otro  re» 
cifHo  que  el  dé  la  milicia  s  vecinos  ^algunos  reclüt&¿cuidó  es* 
teT gobierno  de  mantener  al  pueblo-  eajaí  ighoránífaV*  Mciéndo' 
entender  que  eran  soló  vartdídos  los  qu,e  ásollBa%  décia;  ta:ca'm- 
parias  y  que  con  uña*  pequeña'  partida'  eehs^^^ 
añadiendo.-  mñ¿  más-  ficciones  coa  qué1  sé  har  áíimántado tiempb 
há'ce  el 'fanatismo  de-  esta  plebe ;  á  quien  por  otra  parte  pa^ 
recia:  imposible  combinar;  elfvetdadeto  estado)  dé*  estos  catía^ 
pos,  ymadal  menos.  se  pensabavqtf&  esperar  de*  láv  capital 
uña  expedición;,-  'serial  á  ésta  banda  ,v  des  pues:  del- lamentable 
estado  dé'  fuerza^,  'enf?  que  hk  pintaban  los /picafós  enterados 
dé»  esá.  Pero ,  el  atrevido"  arrojo  de'  nuestros-'  patriotas  hizo 
piróntó  conocer^ "tina-  guerra  nueva  de  que  ellos  sotos  son  capia-', 
ees s  avanzaron*,  histav la  misma-  Colonia:  tomaron  todas  las' 
caballadas  situadas,  en?.-  distintos  puntos,'',"  y.-  cori-  Ün^uñaÍ\>r4@ 
hombre»"  tomaron/  el'  pueblo^  dé'  Canelones  V, dé;  dónde  se  rcti- 
araTon-*flleyan.d0i  todas  las¿; armas;: al  paso  que  1:4  pequeñas  parf 
tidas  sueltási  se  han?-,  atrevido?  á  picarizar  hasta'  üa¿  legua  &¿ 
esía^  plaza,  .  Empezaron  á detener5  el  ganado-1  que'  dzhh  entrar 
á  /ella,,  y, el  puebloL  á  pensar  algo:  en/su  restado' jpéfó 
sitaba?  su,  confianza»  en- este  héroe  de-  novelas  >  que^des^ues  d@ 
haber,  impartido;,  las,  rigorosas  ordenes^  sobre,  elv' alistamiento 
forzada  de  todoj  europeo  %  las  dió  á  íaS  pocas  partidas  que  ha- 
bía en  algunos  pueblos  para  perseguir  á  los  vandíios :  ellos  se 
acercaron  *  S.  José  de  cuyos  pueblos  huyeron  algunos  hej eg&s  - 


ó' 'sarracenos  "para  acá ■:  determinó  entonces  Elío  despachar  k  K 
Herrera  (comandante  que  fue  en  esa  de  un  cuerpo  disuel- 
to) con  30  europeos  armados,  y  facultades  absolutas  pa- 
rá  juzgar  á  los  sospechosos ,  y  acabar  los  insurgentes  ;  co- 
metió este  picaro  mil   crímenes  en  su  marcha ;  y  se  con- 
tentó con  llegar  á  donde  sabía  no  hallaría  enemigos:  entre 
tánto  los  nuestros  no  ya  en  partidas  sino  en  divisiones  ataca- 
róft  á  un  tiempo,  y  baxo  planes  formales  al  Colla  el  bravo 
Béna vides  con  6co  hombres  armados ,  y  á  San  José  el  atre- 
vido Artigas  (Manuel)  con  400  de  iguaMase  :  ambos  se  ma-? 
aejáron  biérí,  hiaendo  el  primero  6c>  primeros  de  la  mejor 
trtipa  de  la5  Colonia,  y  281  ek  séguhdoy  uñiéndose  á  núes-" 
tra  división  el  oficial  y  ?  patrióte  Qiíesada.  Marchó  entonces 
detall  el  ayud inte ;  dd  Elío  (Bíistamante)  con  50  soldados/ 
vttí-  cañen  ,  prometiéndose  que  con  este  formidable  cuerpo  aca- 
baría con  les  iifedrgentes ;  se  unió  á  Herrera  y  completd  ii© 
h'Ómbíes  ton  los  cjuaies  seguid  á  San  J®sé :  Artigas  salió  á  íeaV 
birle,  sih-  embargo  de  estar  muy  escaro  de  municiones:  presentó' 
t# batalla  Bustamante  echando  pie  á  tierra;  tubíérOn  una  pe* 
quena  di  versión, ¡  y  al  primer  movimiento  cay  éerí  poder  de  los, 
nuestros  -  tJdaHa/cafralláii'a-:  con  tentón  cofc  éste'  triunfó,.,  y  '  no\ 
queriendo  acató'  mi  póoá'sv  municiones'-'  se "rétirarbii  'los  nues« 
la?  menor  pérdfdrdéxando  3 de:  sus  'enemigos  m&ertotfi 
y^c^  el  objeto1  de  que  Bustamante  entrase  ert'S/ José*  así  lo  ve- 
rificó v  y  en  el  moméri to  se  halló  cercado  por  nuestra*  gentes 
dispuso  éliasuya  en  las  azoteas  con  buen -orden ;,  pidió  auxilio 
aquí  /  y  j trató 5  de  soVtetíersé.:  Artigan ...hí¿b'  algunos  movimien.' 
teísr  hdsfá^  qüd  le  llega  él  refuerza  de'  Beña vides1;  entonces  esos  ' 
á  quienes?  limaban. -gauchos-  insurgentes-  atacaron-:  cbií  el  mayor  ;' 
éfdeh  pór  bchó:  puntos"  en  columna  :  la  acción-  fue  bien  sos-  [ 
tenida hastal ;qUé  los  nuestros  forzaron  las  ázo'teá'S',  y" tomaron  l* 
el^cañón  ¿sedefehdíó  Bustamante  hasta  Wíilfinlo,4  quedando  al  1 
M  prisionero  cOri  Herrera  ¿  el  teniente;  de1  Mufgiorido'  Crespo;^ 
y  btro  de  Voluntarios  de  MálHd'  Viicnesy  y  algunos  más.1  haa  i 
sido'  bierí  tratados^  ^'marchan  para  ésa  :  hubo  bastante5  per-  " 
di'dá  £Or  parte  de  BustarrientreV.y  aljuná  de  la  Muestra  al  fue-' 
gtf  -del  cañón:  la  dolümrií*-  destinada,  sobré  él  y  marchó  sobre  * 
los  cadáveres-' que  produxo"  su  priniér  tiro 'con  la  mayor  sere- 
nidad :  todok  se  iii^inguieron ,}  y  -  Artigas '  quieefó  WemenW  ~ 


herido:  el  pueblo  que  híibía  sido  antes  juramentado,  y  no  W'Hífe 
obstante  esto  se  unió  á  Bustamante ,  no  ha  padecido  :  algunas 
casas  determinadas  han  sufrido  los  efectos  de  la  bárbara  obs- 
tina'ion  ce  sus  dueños.  Entonces  marchaba  ya  otro  refuerzo 'de 
130  horribles  .ele  milicias  de  infantería  y  caballería  á  las  órde-  ; 
lies  de  Ürcola,  Gavíto ,  Al  va  ,  y  B,  Matías  Fort:  este  cuerpo 
reunido  á  una  partida  de  marina  de  20  hombres  llegó  hasta 
cerca  de  Santa  -Lucía  á  tiempo  que  el  infatigable  Artigan  lle- 
gaba á  buscarle:  se  tedió  inmediatamente  á* Canelones,  desde 
"donde se  pasó  "  á  los.  nuestros  con  10  hornees  -el  americano 
.Fort:  perseguido  allí  Urcola  se  retiró  otra  vqz  ha  ta.  las  Pie- 
dras, donde  se  reunió  á  otro  cuerpo  qre  salió  anteayer  de 
a-qui  compuesto  de,. loo  milicianos  de  infantería  fá*  las  órdenes 
de 'lila  ,  Oiloniego ,  Vigil ,  y  'Yañez:  pero  creo  c 
posición  serán  atacados ,  y"  tonudos  esta  noche  ■ 
que  conduce  Artigas.  Esta  mañana  ha  salí. lo  otro  n 
caerá  igualmente.  No  lo  dude  vmd. ,  son  ra,n  torro  ,  .x- 
perimentadas  las  ventajas  de  los  niriscros,  sn  r  !.or,?  intrepi- 
dez é  inteligencia,  que  dan  «néiirc  á  di^ctinu  «  ¡¡  mucho  mas 
quando  la  gente  de  milidas  vá  á  pie,  y  en  carretillas ,  como 
también  la  marina,  y  entre  aquellos  iéñ  la  mayor  parte  crio- 
llos, que  ciertamente  se  pasarán  á  los  nuestros  en  el  mismo  acto 
del  ataque,  de  que  tengo  mil  datos.  Entretanto  no  puede 
vmd.  figurarse  el  estado  de  este  pueblo  luego  que  se  ha^sabido 
la  suerte  de  Bustamante,  qué  se  trataba  de'  ocultar:  el  go- 
bierno vacilante:  el  pueblo  inquieto  y  cobarde:  la  carne  es- 
casa: el  cabildo  débil:1  todos  sin  .recursos :  nuestro  'exér'cito 
en  marcha;  creo  que  solo  Manuel  Artigas  bastaría  n-ra  acabar 
esta  guerra '  en  poco  tiempo.  Maldohado,  Rocha  y  Pando  han 
sido  ocupados  por  el  patriota  D,  Pablo  íerez;  y  Santa  Te; 
por  su  hermano  D,  Leon.^Sn  afectísimo  amigo,=  Qanid 
$Vills<m^%i.  Dt  ^tanasió 'Rodríguez, 


En  la  Imprenta  de  los  Niños  Expósitos. 


